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El pintor y  escritor Santia-
go Rusiñol (Barcelona,
1861-Aranjuez, 1931)

cuenta ya con el trabajo más eru-
dito y exhaustivo hasta ahora pu-
blicado sobre su vida y obra: ‘La
pintura de Santiago Rusiñol.
Obra completa’ (Editorial Medi-
terrània, 2004), del que son au-
tores Josep de C. Laplana, direc-
tor del Museo de la Abadía de
Montserrat, y la historiadora
Mercedes Palau-Ribes O’Callag-
han. Se trata de tres volúmenes
de cuidada edición: ‘La vida’, ‘La
obra y la crítica’ y ‘Catálogo sis-
temático’. Entre las muchas apor-
taciones de esta publicación ca-
be mencionar el hecho de que
por primera vez se reproducen
juntos el casi medio centenar de
cuadros que Rusiñol pintó en
Granada a lo largo de sus distin-
tos viajes a la ciudad de la Al-
hambra, entre 1887 y 1922.

Más allá del personaje ex-
trovertido y entrañable, inge-
nioso, un tanto juerguista y has-
ta vividor, con un vasto cúmu-
lo de anécdotas a sus espaldas,
Santiago Rusiñol fue un hom-
bre de cultura, pintor, drama-
turgo, prosista, amigo –entre
otros muchos artistas– de mú-
sicos como Isaac Albéniz, En-
rique Granados, Ricardo Viñes,
Ángel Barrios, Manuel de Fa-
lla, Erik Satie y Claude Debussy:
“Fue, además, un activista cul-
tural, un coleccionista, un per-
sonaje clave en la vida cultural
de Cataluña y España”, aposti-
lla Mercedes Palau-Ribes.

No sabemos la fecha exacta en
que se conocieron personal-
mente Rusiñol y Falla. El primer
encuentro documentado de am-
bos se produjo en 1915 en Bar-
celona, cuando el pintor catalán
invitó al músico a su casa de Sit-
ges (el Cau Ferrat), donde Falla
trabajó sus ‘Noches en los jardi-
nes de España’ y fue retratado
por Rusiñol en un dibujo sin fir-
ma en el que el músico aparece

tocando el piano Bernareggi que
aún se conserva en el Cau Ferrat.
Pero es probable que ya se hu-
bieran encontrado antes, en Pa-
rís, durante los años (1907-1914)
de residencia en la capital fran-
cesa de Falla, pues, como nos
apunta Mercedes Palau-Ribes,
Rusiñol tenía por costumbre ir
en primavera a París para la Ex-
posición de la Société Nationale
des Beaux-Arts.

En cuanto a la relación de Ru-
siñol con Granada, ésta comen-
zó con su primer viaje a la ciu-
dad en 1887, viaje decisivo ya que
cimentó el futuro artístico del ca-
talán: “El Rusiñol que acoge Gra-
nada en 1887 es un joven de 26
años, inquieto y atormentado,
que ha decidido libremente rom-
per con su pasado para dar un

nuevo rumbo a su vida. Atrás ha
dejado esposa, una hija de tres
meses y los negocios familiares
para iniciar en solitario una nue-
va vida de artista”, nos dice Mer-
cedes Palau-Ribes. Las primeras
impresiones de Granada las re-
cogió Rusiñol en la carta que en-
vió el 23 de octubre a su amigo
el escultor Enrique Clarasó, don-
de asegura llevar “la vida más er-
mitaña que pueda darse. No co-
nozco a nadie, más que a algu-
nos pajarracos raros que viven
en la fonda y que como yo vienen
a pintar la pérdida del moro”.
Más adelante comenta algo so-
bre lo que volveremos de inme-
diato: “Ayer mismo por la noche,
con permiso del eunuco, digo del
conserje, nos entregamos al can-
te flamenco en el Patio de los Leo-
nes. Según dijeron ellos no en-

tro con mal pie en el difícil can-
te, pero la verdad es que no siem-
pre se dispone para estas cosas
con teatro tan acústico como la
Alhambra de Granada”.

La última visita de Rusiñol se
produjo en 1922 con motivo de
la celebración, en la Plaza de los
Aljibes de la Alhambra, del Con-
curso de Cante Jondo. El 26 de
junio el periódico El Defensor de
Granada publicó una entrevista
con el pintor catalán, quien, en-
tre otras cosas, decía: “El cante
jondo existirá mientras exista el
pueblo. Es un tesoro que se he-
reda por transmisión oral. Es lo
mismo que la Biblia, va de pa-
dres a hijos de generación en ge-
neración”. En la entrevista, Ru-
siñol comentaba los dos cuadros
que había pintado durante esos
días en Granada, siendo uno de
ellos “el jardín de una de las ca-
sas próximas a la llamada Casa
de los Tiros”, en referencia al jar-
dín de la casa de la familia Gon-
zález de Vega en la calle de San-
ta Escolástica, donde el pintor se
hizo fotografiar.

En su libro ‘Oracions’, publi-
cado en 1898 pero escrito en bue-
na medida tres años antes, con
ocasión del segundo viaje de Ru-
siñol a Granada, se dedican tex-
tos u ‘oraciones’ a la Alhambra,
a los cipreses y a los jardines
abandonados. De esta última ex-
traemos el siguiente párrafo en
traducción al castellano: “¡No de-
jemos solos, soñadores de la tie-
rra, a los jardines abandonados!
Id allí antes de que se borren los
últimos recuerdos que anidan en
ellos, antes de que los árboles se
mueran y las glorietas se hun-
dan, antes de que caigan los már-
moles y la yedra cubra las pie-
dras, antes de que los pájaros hu-
yan y las aves nocturnas entren
en ellos. Id allí mientras queden
en pie los cipreses y los bojes ali-
neados; mientras se puedan
leer los nombres grabados en pa-
rejas sobre los troncos de los ár-
boles; mientras sean ruinas vi-
vas y oasis de poesía”.

RAFAEL DEL PINO. Granada

En el jardín de los González de Vega, calle Sta. Escolástica. • ARCHIVO

CONCIERTOFALLA

Manuel de Falla, el músi-
co y el hombre, fue modelo y
ejemplo para muchos de sus
vecinos granadinos y para
quienes le frecuentaron en
Madrid, en París o ya en la Ar-
gentina durante sus últimos
años de vida. En 1925 decla-
ró: “Yo creo en una bella uti-
lidad de la música desde un
punto de vista social. Es ne-
cesario no hacerla de manera
egoísta, para sí, sino para los
demás... Sí; trabajar para el
público sin hacerle concesio-
nes: he aquí el problema”.

Hoy, la página semanal
que presentamos quiere in-
sistir en unos valores cívicos,
en una puesta al día del he-
cho artístico y cultural que fi-
guras como Falla asumieron

y realizaron en su día; y como
él, otros antes; y como él,
otros después. Crear es una
necesidad que unos pocos
sienten, pero no se crea des-
de la nada ni con la nada. El
conocimiento, la sensibilidad,
el rigor, el trabajo, acaban por
dar forma a esa necesidad vi-
tal.

Manuel de Falla se instaló
en Granada para, desde su
carmen en la Antequeruela,
tener un amplio horizonte
por delante: la Vega, y con
ella, el universo, a veces en ar-
monía, aunque finalmente ro-
to. Sabemos que en nuestra
vida el viaje es el camino, no
el puerto de llegada.

Servir a la actualidad des-
de el ejemplo de nuestro me-
jor pasado es, en el vasto
campo de la música y el arte
en general, lo que quisiera
cumplir esta sección, esta pá-
gina semanal que hoy inicia-
mos.

Servir a la
actualidad SANTIAGO RUSIÑOL, 
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Se publica la vida y la obra pictórica
completa en tres volúmenes

Esta página se ha realizado con la
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chivo Manuel de Falla
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